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A las mujeres de los territorios altoandinos, en especial 
a las mujeres de la Reserva Nacional de Salinas 

y Aguada Blanca, quienes conservan los ecosistemas 
para que nos brinden sus servicios, a ellas que hacen 

del agua su compañera y de la tierra su aliada, 
les dedicamos estas páginas, en reconocimiento 
y gratitud por la labor silenciosa y fundamental 

que realizan, que nutre no solo a sus familias, 
sino a todos quienes dependemos del agua.



Presentación

No existe mayor contundencia vital que el agua. En sus diversas maneras de manifestarse: 
el río, la lluvia, el lago, el mar, la nieve, tiene una presencia que sobrepasa y conmueve 
el espíritu humano, y se convierte en uno de los mayores elementos sagrados en la 
monumentalidad de nuestros andes peruanos. En la reserva Nacional de Salinas y 
Aguada Blanca, en este refugio primigenio del agua, las mujeres – tan espléndidas 
generadoras de vida, como el agua- , animan sus comunidades en una comunión que 
han sabido forjar de generación en generación, con los ecosistemas del agua, en una 
ritualidad de vínculos que trascienden su vida cotidiana.

Es así que el proyecto “Mujeres del Agua”, nace con el propósito de reconocer y 
fortalecer el papel de estas mujeres en la gestión sostenible de los recursos hídricos 
en la Reserva Nacional Salinas Aguada Blanca. A lo largo de los años, hemos sido 
testigos de cómo estas mujeres, desde su sabiduría ancestral y sus tareas cotidianas 
como el pastoreo y todas las actividades productivas relacionadas a la crianza de los 
camélidos sudamericanos, han sabido cuidar y respetar el agua como un legado para 
sus hijos y para sus comunidades. Sin embargo, sus voces y sus historias a menudo 
han permanecido en el silencio, invisibles en una sociedad que poco sabe sobre donde 
nacen las aguas y quienes se encargan de conservarlas.

Estos entrañables relatos son un homenaje a esas voces y sus miradas. Aquí las 
mujeres que fueron parte del proyecto, han sabido finalmente comunicar a través de 
sus palabras y sus dibujos, su intenso vínculo con el agua, su relación y su convivencia 
con los ecosistemas altoandinos. Cada relato y dibujo, es como una ventana hacia el 
imprescindible mundo del agua, donde este aparece no solamente como un recurso, 
sino como un ser vivo que necesita cuidado y respeto. A través de sus testimonios, 
estas mujeres nos enseñan que la gestión del agua, además de ser una tarea técnica, 
es fundamentalmente un acto de amor y de conexión profunda con la naturaleza.

De manera que lo que encontraremos en estas páginas, no son solo relatos y dibujos, 
sino expresiones profundamente  sinceras y poderosas, de quienes han dedicado su 
vida a cuidar el agua en las cabeceras de cuenca, en un largo aprendizaje ancestral 
de quienes han sabido escuchar y mirar su entorno en un lenguaje emotivo, más allá 
de las palabras y los dibujos. Ese viaje ancestral, sin embargo, en su largo devenir de 
generación en generación ha querido encontrar en esta oportunidad, a partir de la 
aparente humildad de sus palabras y sus dibujos, la potencia de su sabiduría que ahora 
nos comparten, para recordarnos la importancia de preservar nuestros ecosistemas 
que nos brindan lo esencial para la vida: el agua.



Con estos relatos, no solo buscamos compartir los testimonios y los dibujos de estas 
mujeres, sino también inspirar a todos y todas a valorar y proteger los recursos naturales 
con la misma dedicación y respeto. Queremos que, al leer sus palabras y contemplen 
sus dibujos, sientan la misma conexión profunda con el agua y la pachamama que 
ellas defienden y viven, y que sus historias motiven a ser parte de un cambio hacia un 
futuro más sostenible y equitativo.

Estos relatos son, en esencia, un puente entre la sabiduría ancestral y los desafíos 
contemporáneos, una invitación a escuchar a las mujeres que, desde su experiencia 
y amor por la pachamama, tienen mucho que enseñarnos sobre la vida, el agua y la 
conservación de los ecosistemas. : Te invitamos a adentrarte en estos relatos, a dejarte 
llevar por sus palabras y sus dibujos, y a reflexionar sobre tu propia relación con el 
agua y la naturaleza. Porque en cada gota, en cada palabra, hay un llamado a la 
acción, un llamado a cuidar lo que es esencial para la vida.

Bienvenido/a a este viaje de la mano de las Mujeres del Agua, cuidadoras del agua y 
del legado que nos une a todos en este planeta.
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Desde los tiempos de nuestros ancestros de los incas, nosotros en mi 
comunidad de Chalhuanca acostumbramos a hacer el pago al Pukio 
(manantial).

Nosotros hacemos esta ceremonia para que no se sequen nuestros Pukios. 
Esta costumbre la realizamos de la siguiente manera: primeramente las 
mujeres traen la ofrenda para el pukio. Las ofrendas consisten en traer 
estrellas de mar, flores, frutas, vino, las hojas de la coca. Todos esos 
productos se le ofrecen al pukio en agradecimiento por brindarnos agua 
para la vida.

En esa ceremonia participan todas las personas de la comuna, y hacemos 
una gran fiesta al agua o pukio (manantial).

Hasta en estos años nosotros seguimos revalorando las costumbres de 
nuestros ancestros que nos dejaron desde las épocas inkaicas.

PUKIO TINKAY

Niels Condori Lazarte

Centro Poblado Chalhuanca
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Niels Condori Lazarte-Centro poblado Chalhuanca



¿En qué consiste?
Ir diario a la capacitación para ver el volumen del agua,
también ver el reservorio y medir el cloro a diario para que la población no 
tenga ningún problema en el consumo del agua.

Cuidadoras del agua

Nosotros cuidamos el agua mediante pagos a la pachamama con rituales 
como nos enseñaron nuestros antepasados, nuestros abuelos y otros.

También trabajamos en la cosecha del agua, haciendo pequeñas cochas y 
espejos de agua, limpieza de canales, sembreo de chillihua, abonamiento 
y recojo de piedras, ya que nosotros somos la cabecera de la cuenca Killca 
Chile; también somos cuna alpaquera de la Región Arequipa, y nuestro 
único recurso que tenemos es nuestra alpaca y su fibra para producir la 
artesanía.

OPERADORA DE AGUA, 
		          CUIDADORA DEL AGUA

Martina Choquehayta Cabana

Centro Poblado Chalhuanca
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Martina Choquehuayta Cabana-Centro poblado Chalhuanca
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La actividad de siembra y cosecha de agua es muy importante e indispensable 
para los personas que vivimos en la puna seca a 3400 s.n.m.

Antes nuestros bofedales eran pequeños y sufríamos en la temporada seca, 
desde que hacemos estas prácticas la vida de nuestros animales han mejorado y 
junto con eso la nuestra.

Participamos en el concurso de mejoramiento de praderas que lo organiza 
descosur y la Municipalidad c. p. Chalhuanca y trabajamos:

• Canales de riego
• Canales de absorción
• Espejos de agua
• Mejoramiento genético en alpacas
• Viviendas saludables
• Saberes ancestrales

Yo expuse sobre la vivienda saludable y saberes ancestrales en dos oportunidades. 
Ganamos el concurso, gracias a eso me dieron la oportunidad de viajar a otro 
país de centro América, “Costa Rica” donde conocí a otras mujeres y distintas 
historias de vida. También viajé a Bolivia y Colombia donde nuestras hermanas 
luchan por sus derechos y el agua, en la selva del Perú “San Martín” hay una red 
de mujeres que luchan por defender el agua y la naturaleza. “Las fronteras no 
existen, la distancia nos separa pero el agua nos une”. Mujeres y agua un mismo 
significado.

AGUA ES VIDA

Marivel Quispe Mamani

Centro Poblado Chalhuanca
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Marivel Quispe Mamani-Centro poblado Chalhuanca
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LA HISTORIA DE MI ANEXO 
				    DE PASTO GRANDE

Soledad Choque Valero

San Juan de Tarucani

El agua está desapareciendo y los animales se están muriendo.

El agua poco a poco está desapareciendo, y los pastos se van secando y los 
animales por falta de pasto y agua van disminuyendo.

Y ahora en esta capacitación me he dado cuenta que si es posible cuidar el 
agua por ejemplo: en tiempo de lluvia hacer espejo de agua y sembrar los 
pastos para los animales y no desperdiciar el agua.

El cuidado de los animales es estar pendiente de ellos, de las crías recién 
nacidas porque antes no entendía cómo cuidar los animales. 

Pasteaba y no sabía por qué morían mis animales, pero compartiendo con 
mis compañeras cómo aprecian sus alpacas, sus llamas, sus borregos y el 
cuidado de sus pastos. Sus animales son lindos, sus pastos como la chacra 
el riego del pasto me sorprendíó del pueblo de Salhuanca.

Qué espejos de agua, qué pastos sembrados, qué cuidado de sus animales; 
hermosas alpacas, hermosos corderos, todos mejorados.

Y el gobierno no se recuerda cómo vivimos en nuestros distritos, debería 
crear universidades y trabajos.

Quisiera aprender más sobre los animales de alpacas, llamas, ovejas. 
También de nosotros como personas.

Agua es vida.

Sin agua no hay vida.
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Soledad Choque Valero-San Juan de Tarucani
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Mi historia es sobre cómo se vive en el campo.

Por ejemplo antes no sabíamos cómo cosechar y sembrar pastos naturales, 
como chillihua, sembrar forraje, cosechas de agua como espejos de agua. 
Desarrollar  microrepresas. También el manejo y mejoramiento genético 
de la alpacas.

Gracias a la institución de descosur, que nos apoya con capacitaciones y 
con especialistas. También a las personas mayores nos apoya con talleres 
SinchiWarmi y ahí nos enseñan de cómo conocer nuestros derechos y hacer 
respetar a las mujeres artesanas. Nos apoya con talleres de capacitación en 
artesanía con fibra de alpaca y gracias a la concientización de cómo valorar 
el agua, aprendimos a cuidar los ojos de agua. Limpiar los bofedales y no 
contaminar los ríos. Hacer fiesta del agua y hacer pago a la pachamama. 
Hacemos protección de bofedales para que la tierra o huayco no tape los 
pastisales o los bofedales.

MI HISTORIA

Edith Vilca Cayllahua

Centro Poblado Chalhuanca
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Edith Vilca Cayllahua-Centro Poblado Chalhuanca
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El agua es una fuente de vida, muy importante para la sobrevivencia del ser 
humano, animales y plantas.

Aquí en la zona donde vivo es un poco seco. Agua solo hay en la temporada 
de verano porque en temporada seca solo hay heladas.
Por eso mi familia y yo hemos decidido construir espejos de agua… plantar 
chillihua, sembrar tola y trabajar con la “ONG descosur”, con su apoyo 
hemos mejorado nuestra cabaña.

Nuestro espejo de agua nos ayuda a la humedad del pasto y también a que 
nuestros animales tomen agua de ella en temporada de sequía.
También gracias a Dios nuestra cabaña de traslado tiene río, y nuestros 
animales beben de ella.

El tener río cerca de nosotros también tiene un riesgo porque vienen 
personas de varios lugares a la pesca de trucha,  lo cual muchas veces 
vienen con malas intenciones.

EL RECURSO HÍDRICO

Candelaria Sarayasi Pacsi

Anexo Pillone
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Candelaria Sarayasi Pacsi-Anexo Pillone
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Yo trabajé en recursos naturales como cosecha de piedra,  abonamiento 
de praderas, zanjas de filtracion, canales de riego, sembrío de chillihua, 
siembra y cosecha de agua, siembra de tola y avena. Con la finalidad de 
mejorar mi estancia la cocha me sirvió para hacer canales de riego y regar 
la chillihua sembrada. En la temporada de lluvia se cosecha el agua en 
cochas que han secado en temporada que no hay lluvia. El agua es vida.

ESTANCIA DE SALCOYO 
								           Y NINALACA

Brígida Huachani Lazarte

Pillone
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Brigida Huachani Lazarte-Pillone
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HACEMOS COCHAS

Elsa Choque Chancolla

Comunidad Huayllacucho

Yo me llamo Elsa Choque  y vengo de la comunidad de Huayllacucho, distrito 
de San Juan de tarucani.

Cuando yo era niña había harta agua y llovía, y los bofedales eran verdes, 
y también las alpacas comían buen pasto.

Eran bien gordas y daban buena cría,  ahora no hay suficiente agua y no 
hay pasto. Están muriendo por falta de agua y no hay bofedales.

Hacemos cochas para guardar el agua. Hacemos siempre de chilligua, y así 
mantenemos los pastos y el agua.

Si no hay el agua, no hay vida.
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Elsa Choque Chancolla-Comunidad Huayllacucho
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Mejorar los pastos con la siembra de chillihua, haciendo canales para el 
agua, para que así se pueda regar lo sembrado. 

También cuidar los ojos de agua limpiando.

Limpiar los canales constantemente para que el agua pueda recorrer.
Esta época de frío con las heladas, los canales se obstruyen constantemente, 
y siempre hay que estar pendiente.

También experimentar sembrando otras semillas, las cuales todas nos 
dieron. El agua es muy fundamental para el pasto.

Por mi estancia pasa un río, y después que pasa la temporada de lluvia 
limpio toda la basura que trae en mayor cantidad.

También salen canales del río para que riegue toda la trayectoría que va a 
los canales.

EXPERIENCIA EN LA ESTANCIA

Alicia Condori Quispe

Comunidad Imata
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Alicia Condori Quispe-Comunidad Imata
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Hoy en día se ve bastante el cambio climático que perjudica el ambiente.
Bueno hace años se veía que ha habido bastante agua por los bofedales.  
Hace 5 años ya no sé ve, tienen poca agua.

Se están secando los bofedales pequeños, y para eso hacemos los canales, 
la siembra y cosecha de agua de las lluvias, que cuidamos de la contaminación 
ambiental.

Necesitamos trabajar a más distancia porque los animales silvestres ya no 
tienen agua por sus ambientes.

Debemos cuidar el agua porque sin agua no hay vida.

CAMBIO CLIMÁTICO

Carmen Solís Sara

Comunidad Tambo Cañahuas
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Carmen Solís Sara-Comunidad Tambo Cañahuas
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“Las mujeres y el agua tienen mucho en común. Ambas 
son portadoras de vida, ambas son resilientes 
y adaptables. El agua corre profunda, como las historias 
de las mujeres; lleva consigo memorias, sabiduría 
y poder. Cuidar el agua es cuidar a las mujeres, 
y al hacerlo, nos cuidamos todos. Porque lo que afecta 
al agua, afecta a la tierra, y lo que afecta a las mujeres, 
afecta al mundo.”

Terry Tempest Williams
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